     5. HISTORIA DE UNA FOCA LLAMADA “LINDA”
  Esta es la historia de una foquita que nació en Alaska, cerca del Polo Norte. Sus papás le pusieron el nombre de “Linda”, porque era blanquita, tenía unos ojazos negros muy hermosos y un hocico pequeñito de color gris. 

  Cuando empezó a crecer dio muestras de gran agilidad, maleabilidad de cuerpo y rapidez de reflejos en sus movimientos. En la clase de gimnasia de la escuela, a donde acudía junta con las otras foquitas de su edad, llamaba tanto la atención y admiración de todos, que sus profesores pronosticaron que llegaría a ser una gran jugadora de volley ball o baloncesto o fútbol. Incluso se insinuó que de ser macho, podía fichar por el Real Madrid o el Barcelona, a lo que nuestra humilde foca respondía siempre que, de hacerse futbolista, sólo ficharía por el Numancia, que está cerca de Soria donde hace mucho frío y eso es precisamente su ambiente natal. 
  Después de sus años escolares, Linda encontró trabajo en un Aquarium,que es como una cárcel para los peces, pingüinos y demás, donde a ciertas horas a toque de campana, tenía que salir a jugar ante los niños dando cabezadas a una pelota de colores, al estilo de Pelé, o a zambullirse en la piscina metiéndose en el cuello los aros que su amo le tiraba acá y allá al agua, oyendo complacida los gritos de “¡olé!” con que la jaleaban los chavales. Eso sí, por cada aro que se colgaba al cuello como un collar o por tres cabezaditas a la pelota, el amo le daba un par de sardinas muy sabrosas que se tragaba en un santiamén. 

  Pero un día llegó a sus orejitas una noticia alarmadora. Debido al cambio climático que los seres humanos han provocado, oyó decir que los hielos del Polo Norte, cerca de su Alaska patria querida donde Linda había nacido, estaban desapareciendo uno tras otro. ¿Qué hacer?
  Linda no se lo pensó más. Se alistó como voluntaria para la Legión del Norte. Y toda vestidita de blanco, marchó nadando hacia arriba del globo terráqueo. Para las focas el nadar es tan fácil como meter un gol con la cabeza. Una vez en el Polo Norte, se dedicó a buscar trozos de hielo que iban sueltos a la deriva, y uno tras otro, entre sus manos los trasladaba al núcleo del Polo, poniéndolos uno junto al otro, como quien construye un mosaico, pero esta vez no de piedras sino de hielos, que se solidificaban al contacto de unos con otros. El ideal de nuestra foca Linda era conseguir que creciera así la masa de hielo polar, impidiendo la liquidación que tantas tragedias promovía. Por ejemplo, sus amigos los osos blancos polares ya no tenían hielo fuerte sobre el que horadar su hogar, como el que construye su casa sobre la roca, tal como dice el evangelio de S. Mateo al fin de su capítulo siete, sino que iban a la deriva arrastrados por la corriente de las aguas. 

  Hasta que un día, cuando la foca Linda se había ya cansado de trasportar trozos de hielo con su manos o sobre su cabeza, se quedó muy fría y blanca sobre un cacho de hielo dormida para siempre. En el cielo, nuestro buen Padre Dios la recibió con gozo y tuvo la recompensa de comerse un polo a cada hora. 

  MORALEJA
  Pequeños y mayores, todos tenemos que aprender de la foca Linda a tener un gran ideal por el que trabajar en favor de los demás para impedir el cambio climático, para disfrutar de un mundo mejor, de más compartir los bienes de la tierra, de más servicio de amor a todos. 
